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Introducción 

	 

	Todos sabemos que para lograr una cosa determinada debemos concentrarnos. Es muy importante aprender a concentrarse. Para tener éxito en cualquier cosa debes ser capaz de concentrar todo tu pensamiento en la idea que estás trabajando.

	No se desanime si al principio no puede mantener su pensamiento sobre el tema durante mucho tiempo. Son muy pocos los que pueden hacerlo.

	Parece un hecho peculiar que es más fácil concentrarse en algo que no es bueno para nosotros, que en algo que es beneficioso. Esta tendencia se supera cuando aprendemos a concentrarnos conscientemente.

	Si practicas unos pocos ejercicios de concentración cada día, verás que pronto desarrollarás este maravilloso poder.

	El éxito está asegurado cuando eres capaz de concentrarte, ya que entonces eres capaz de utilizar para tu bien todos los pensamientos constructivos y dejar de lado todos los destructivos. Es de gran valor ser capaz de pensar sólo lo que será beneficioso.

	¿Se ha parado a pensar alguna vez en el importante papel que desempeñan sus pensamientos, los pensamientos concentrados, en su vida? Este libro muestra sus efectos de largo alcance y perdurables.

	Estas lecciones le resultarán muy prácticas. Los ejercicios los he probado a fondo. Están organizados de tal manera que desde el principio notará una mejora, lo que le dará ánimos. Le indican las formas en las que puede ayudarse a sí mismo.

	El hombre es una criatura maravillosa, pero debe ser entrenado y desarrollado para ser útil. Todo hombre puede realizar una gran obra si se le despierta para que dé lo mejor de sí mismo. Pero el hombre más grande no lograría mucho si le faltara concentración y esfuerzo. Los enanos a menudo pueden hacer el trabajo de los gigantes cuando son transformados por el poder casi mágico de una gran concentración mental. Pero los gigantes sólo hacen el trabajo de los enanos cuando carecen de este poder.

	Logramos más por la concentración que por la aptitud; el hombre aparentemente más adecuado para un lugar no siempre lo ocupa mejor. El hombre que se concentra en todas las posibilidades es el que hace un arte de su trabajo y de su vida.

	Todo tu avance real debe provenir de tu esfuerzo individual.

	Este curso de lecciones le estimulará e inspirará para alcanzar el éxito; le pondrá en perfecta armonía con las leyes del éxito. Le dará un control más firme de sus deberes y responsabilidades.

	Los métodos de concentración del pensamiento que se dan en esta obra, si se ponen en práctica, abrirán avenidas interiores que te conectarán con las leyes eternas del Ser y su fundamento inagotable de verdad inmutable.

	Como la mayoría de las personas son muy diferentes, es imposible dar instrucciones que tengan el mismo valor para todos. El autor se ha esforzado en estas lecciones por despertar lo que hay dentro del alma y que quizás el libro no expresa. Por lo tanto, estudia estas lecciones como un medio para despertar y entrenar lo que está dentro de ti. Que todos tus actos y pensamientos tengan la intensidad y el poder de la concentración.

	Para sacar el máximo provecho de estas lecciones, debe leer una página, cerrar el libro y recordar cuidadosamente sus ideas. Si haces esto, pronto cultivarás un hábito mental concentrado, que te permitirá leer con la rapidez habitual y recordar todo lo que leas.

	 

	

	 

	
Lección 1. La concentración encuentra el camino 

	 

	 

	Todos tenemos dos naturalezas. Una quiere que avancemos y la otra quiere hacernos retroceder. La que cultivamos y en la que nos concentramos decide lo que somos al final. Ambas naturalezas intentan hacerse con el control. Sólo la voluntad decide la cuestión. Un hombre por un esfuerzo supremo de la voluntad puede cambiar toda su carrera y casi lograr milagros. Tú puedes ser ese hombre. Puedes serlo si quieres serlo, porque la voluntad puede encontrar un camino o hacer uno.

	Podría llenar fácilmente un libro, de casos en los que hombres que avanzaban con paso firme, se despertaron de golpe y como si despertaran de un sueño, desarrollaron las posibilidades que llevaban dentro y a partir de ese momento fueron personas diferentes. Sólo tú puedes decidir cuándo llegará el punto de inflexión. Es una cuestión de elección si permitimos que nuestro ser divino nos controle o si seremos controlados por el bruto que llevamos dentro. Ningún hombre tiene que hacer nada que no quiera hacer. Por lo tanto, él es el director de su vida si así lo desea. Lo que debemos hacer es el resultado de nuestro entrenamiento. Somos como la masilla, y podemos ser completamente controlados por nuestra fuerza de voluntad.

	El hábito es una cuestión de adquisición. Se oye decir: "Viene por esto o aquello de forma natural, es una astilla de la vieja escuela", lo que significa que sólo hace lo que hicieron sus padres. Esto es muy a menudo el caso, pero no hay razón para ello, ya que una persona puede romper un hábito justo en el momento en que domina el "yo quiero". Un hombre puede haber sido un "bueno para nada" toda su vida hasta este mismo minuto, pero a partir de este momento empieza a valer algo. Incluso los ancianos han cambiado repentinamente y han hecho maravillas. "Perdí mi oportunidad", dice uno. Eso puede ser cierto, pero por pura fuerza de voluntad, podemos encontrar la manera de que nos llegue otra oportunidad. No es cierto el dicho de que la oportunidad llama a nuestra puerta sólo una vez en la vida. El hecho es que la oportunidad nunca nos busca; nosotros debemos buscarla. Lo que suele ser la oportunidad de un hombre, fue la pérdida de otro. Hoy en día, el cerebro de un hombre se enfrenta al de otro. A menudo es la rapidez de la acción del cerebro lo que determina el resultado. Un hombre piensa "lo haré", pero mientras él procrastina el otro se adelanta y hace el trabajo. Ambos tienen la misma oportunidad. El uno se quejará de su oportunidad perdida. Pero debería enseñarle una lección, y lo hará, si busca el camino que lleva al éxito.

	Muchas personas leen buenos libros, pero dicen que no sacan mucho provecho de ellos. No se dan cuenta de que lo único que puede hacer cualquier libro o cualquier curso de lecciones es despertarlos a sus posibilidades; estimularlos a usar su fuerza de voluntad. Puedes enseñar a una persona desde ahora hasta el día del juicio final, pero esa persona sólo sabrá lo que aprende por sí misma. "Puedes llevarle a la fuente, pero no puedes hacerle beber".

	Una de las prácticas más beneficiosas que conozco es la de buscar lo bueno en todas las personas y en todo, porque hay algo bueno en todas las cosas. Animamos a una persona viendo sus buenas cualidades y también nos ayudamos a nosotros mismos buscándolas. Ganamos sus buenos deseos, un bien muy valioso a veces. Recibimos de vuelta lo que damos. Llega un momento en el que la mayoría de nosotros necesitamos que nos animen, que nos levanten el ánimo. Así que acostúmbrate a animar a los demás y descubrirás que es un tónico maravilloso tanto para los animados como para ti mismo, ya que recibirás de vuelta pensamientos alentadores y edificantes.

	La vida nos brinda la oportunidad de mejorar. Pero que lo hagamos o no depende de lo cerca que estemos de lo que se espera de nosotros. El primero de cada mes, una persona debería sentarse y examinar los progresos que ha hecho. Si no está a la altura de las "expectativas", debe descubrir la razón y, mediante un esfuerzo adicional, alcanzar lo que se exige la próxima vez. Cada vez que nos retrasamos en lo que habíamos planeado hacer, perdemos mucho, ya que ese tiempo se ha ido para siempre. Podemos encontrar una razón para hacerlo, pero la mayoría de las excusas son pobres sustitutos de la acción. La mayoría de las cosas son posibles. La nuestra puede ser una tarea difícil, pero cuanto más difícil es la tarea, mayor es la recompensa. Son las cosas difíciles las que realmente nos desarrollan, todo lo que requiere un pequeño esfuerzo, utiliza muy pocas de nuestras facultades y produce una escasa cosecha de logros. Por lo tanto, no hay que rehuir una tarea difícil, ya que realizar una de ellas a menudo nos traerá más bien que una docena de triunfos menores.

	Sé que todo hombre que esté dispuesto a pagar el precio puede tener éxito. El precio no está en el dinero, sino en el esfuerzo. La primera cualidad esencial para el éxito es el deseo de hacer, de ser algo. Lo siguiente es aprender a hacerlo; lo siguiente es llevarlo a cabo. El hombre que es más capaz de lograr cualquier cosa es el que tiene una mente amplia; el hombre que ha adquirido conocimientos, que pueden, es cierto, ser ajenos a este caso particular, pero son, sin embargo, de algún valor en todos los casos. Así que el hombre que quiere tener éxito debe ser liberal; debe adquirir todos los conocimientos que pueda; debe estar bien informado no sólo en una rama de su negocio, sino en todas las partes. Un hombre así alcanza el éxito.

	El secreto del éxito es tratar de mejorar siempre, sin importar dónde estés o cuál sea tu posición. Aprende todo lo que puedas. No veas lo poco que puedes hacer, sino lo mucho que puedes hacer. Un hombre así siempre estará en demanda, porque establece la reputación de ser un buscavidas. Siempre hay sitio para él porque las empresas progresistas nunca dejan que un buscavidas deje su empleo si pueden evitarlo.

	El hombre que llega a la cima es el valiente, el valiente, el trabajador duro y nunca el tímido, el inseguro, el lento. Un hombre sin experiencia rara vez es puesto en una posición de responsabilidad y poder. El hombre seleccionado es el que ha hecho algo, ha logrado resultados en alguna línea, o ha tomado el liderazgo en su departamento. Se le coloca allí por su reputación de poner vigor y virilidad en sus esfuerzos, y porque ha demostrado previamente que tiene coraje y determinación.

	El hombre elegido en el momento crucial no suele ser un genio; no posee más talento que los demás, pero ha aprendido que los resultados sólo pueden producirse mediante un incansable esfuerzo concentrado. Que los "milagros" en los negocios no "ocurren" sin más. Sabe que la única manera de que se produzcan es aferrándose a una propuesta y llevándola a cabo. Ese es el único secreto de por qué algunos tienen éxito y otros fracasan. El hombre de éxito se acostumbra a ver las cosas realizadas y se siente siempre seguro del éxito. El hombre que fracasa se acostumbra a ver el fracaso, lo espera y lo atrae hacia él.

	En mi opinión, con la formación adecuada todo hombre podría tener éxito. Es realmente una pena que tantos hombres y mujeres, ricos en capacidad y talento, se desperdicien, por así decirlo. Algún día espero ver a un filántropo millonario fundar una escuela para la formación de fracasados. Estoy seguro de que no podría dar un mejor uso a su dinero. Dentro de un año, la ciencia de la psicología práctica podría hacer maravillas con él. Podría tener agencias a la búsqueda de hombres que hubieran perdido el control de sí mismos; que por indisposición hubieran debilitado su voluntad; que por alguna pena o desgracia se hubieran desanimado. Al principio todo lo que necesitan es un poco de ayuda para volver a ponerse en pie, pero normalmente reciben un golpe hacia abajo. El resultado es que sus poderes latentes nunca se desarrollan y tanto ellos como el mundo salen perdiendo. Confío en que, en un futuro próximo, alguien preste atención a la oportunidad de utilizar algunos de sus millones para despertar a los hombres que han empezado a flaquear. Todo lo que necesitan es que se les muestre que hay dentro de ellos una fuente omnipotente que está dispuesta a ayudarles, siempre que hagan uso de ella. Sólo hay que hacer que sus mentes pasen de la desesperación a la esperanza para que recuperen su dominio.

	Cuando un hombre pierde el control hoy, debe ganar su redención por su propia voluntad. Recibirá pocos ánimos o consejos de carácter inspirador. Por lo general, debe recuperar el camino correcto solo. Debe dejar de disipar sus energías y dedicar su atención a construir una carrera útil. Hoy debemos conquistar solos nuestras tendencias debilitantes. No espere que nadie le ayude. Sólo tome un gran impulso, tome resoluciones firmes y resuelva conquistar sus debilidades y vicios. Realmente nadie puede hacer esto por ti. Pueden animarte; eso es todo.

	No se me ocurre nada, salvo la falta de salud, que deba interferir en que uno tenga éxito. No hay ninguna otra desventaja que no se pueda superar. Para superar una desventaja, todo lo que hay que hacer es usar más determinación y agallas y voluntad.

	El hombre con agallas y voluntad, puede ser pobre hoy y rico en unos años; la fuerza de voluntad es un activo mejor que el dinero; la voluntad te llevará por encima de los abismos del fracaso, si sólo le das la oportunidad.

	Los hombres que han llegado a las posiciones más altas han tenido que conseguir sus victorias normalmente contra grandes dificultades. Piensa en las dificultades por las que han pasado muchos de nuestros inventores antes de alcanzar el éxito. Por lo general, han sido muy incomprendidos por sus familiares y amigos. Muy a menudo no tenían las necesidades básicas de la vida, pero, a base de determinación y coraje, se las arreglaron para sobrevivir de alguna manera hasta que perfeccionaron sus inventos, que luego ayudaron en gran medida a mejorar la condición de los demás.

	Todo el mundo quiere hacer algo, pero son pocos los que se esfuerzan por hacer el sacrificio necesario para conseguirlo. Sólo hay una manera de lograr algo y es seguir adelante y hacerlo. Un hombre puede lograr casi cualquier cosa hoy en día, si sólo pone su corazón en hacerlo y no deja que nada interfiera con su progreso. Los obstáculos son rápidamente superados por el hombre que se propone realizar el deseo de su corazón. Cuanto más grande es el hombre, más pequeño es el obstáculo. Cuanto más "pequeño" es el hombre, más grande es el obstáculo. Fíjate siempre en la ventaja que obtienes al superar los obstáculos, y eso te dará el valor necesario para su conquista.

	No espere que la navegación sea siempre fácil. Es probable que algunas partes de su viaje sean difíciles. No dejes que los lugares difíciles te dejen fuera de juego. Sigue adelante con el viaje. La forma de capear el temporal demuestra de qué material estás hecho. Nunca te sientas a quejarte de los lugares ásperos, sino que piensa en lo bonitos que fueron los tramos agradables. Contempla con deleite las llanuras suaves que están frente a ti.

	No dejes que un contratiempo te detenga. Piensa que es un mero incidente que hay que superar antes de alcanzar tu objetivo.

	 

	

	 

	
Lección 2. El autodominio: el poder de autodirección de la concentración 

	 

	 

	El hombre, desde el punto de vista del desarrollo psicológico, no es lo que debería ser. No posee el autodominio, el poder de concentración autodirigido que le corresponde por derecho.

	No se ha entrenado a sí mismo de manera que promueva su autodominio. Toda mente equilibrada posee las facultades cuyos principales deberes son diseñar, dirigir y concentrar las operaciones de la mente, tanto en sentido mental como físico. El hombre debe aprender a controlar no sólo su mente sino también sus movimientos corporales.

	Cuando las facultades de control (autonómicas) están en una condición no entrenada, los impulsos, las pasiones, las emociones, los pensamientos, las acciones y los hábitos de la persona sufren de falta de regulación, y el procedimiento de concentración mental no es bueno, no porque la mente sea necesariamente débil en el departamento autonómico de las facultades, sino porque la mente no está debidamente entrenada.

	Cuando las facultades de autorregulación no están desarrolladas, los impulsos, los apetitos, las emociones y las pasiones tienen plena libertad para hacer lo que quieran y la mente se vuelve impulsiva, inquieta, emocional e irregular en su acción. Esto es lo que hace que la concentración mental sea pobre.

	Cuando las facultades de auto-guiado son débiles en su desarrollo, la persona siempre carece del poder de concentración mental. Por lo tanto, no puedes aprender a concentrarte hasta que desarrolles esas mismas facultades que te capacitan para poder concentrarte. Así que si no puedes concentrarte una de las siguientes es la causa:

	1. "Deficiencia de los centros motores".

	2. "Una mente impulsiva y emocional".

	3. "Una mente no entrenada".

	El último defecto puede eliminarse pronto mediante la práctica sistemática. Es el más fácil de corregir.

	El estado mental impulsivo y emocional puede corregirse mejor conteniendo la ira, la pasión y la excitación, el odio, los impulsos fuertes, las emociones intensas, la inquietud, etc. Es imposible concentrarse cuando se está en cualquiera de estos estados de excitación.

	Éstas pueden disminuirse naturalmente evitando los alimentos y bebidas que tienen influencias debilitantes o estimulantes de los nervios, o una tendencia a despertar las pasiones, los impulsos y las emociones; es una muy buena práctica observar y asociarse con aquellas personas que son firmes, tranquilas, controladas y conservadoras.

	Corregir la deficiencia de los centros motores es más difícil porque como el cerebro de la persona no está desarrollado carece de fuerza de voluntad.

	Curar esto lleva algún tiempo. Las personas así afligidas pueden beneficiarse leyendo y estudiando mi curso "La Mente Maestra".

	Muchos tienen la idea de que cuando entran en un estado negativo se están concentrando, pero no es así. Pueden estar meditando, aunque no concentrándose. Aquellos que están en un estado negativo la mayor parte del tiempo no pueden, por regla general, concentrarse muy bien; en cambio, desarrollan la abstracción de la mente, o la ausencia de mente. Su poder de concentración se debilita y les resulta difícil concentrarse en algo. Si mantienen este estado, a menudo dañan el cerebro. Para poder concentrarse hay que tener fuerza mental. La persona que es débil de mente no puede concentrar su mente, debido a la falta de voluntad. La mente que no puede centrarse en un tema o pensamiento especial, es débil; también la mente que no puede apartarse de un tema o pensamiento es débil. Pero la persona que puede centrar su mente en cualquier problema, no importa cuál sea, y eliminar cualquier impresión inarmónica tiene fuerza mental. La concentración, al principio, al final y todo el tiempo, significa fuerza de la mente.

	Mediante la concentración, una persona es capaz de reunir y mantener sus energías mentales y físicas en funcionamiento. Una mente concentrada presta atención a los pensamientos, las palabras, los actos y los planes. La persona que deja que su mente vague a su antojo nunca logrará gran cosa en el mundo. Desperdicia sus energías. Si trabajas, piensas, hablas y actúas sin rumbo, y permites que tu cerebro divague de tu tema a campos ajenos, no podrás concentrarte. Te concentras en el momento en que dices: "Quiero, puedo, lo haré".

	Algunos errores que cometen algunas personas. Si pierdes tu tiempo leyendo historias sensacionalistas o artículos de periódico sin valor, excitas las facultades impulsivas y emocionales, y esto significa que estás debilitando tu poder de concentración. No serás un ingeniero libre, capaz de pilotar tú mismo hacia el éxito.

	La concentración de la mente sólo puede desarrollarse observándose de cerca. Todo tipo de desarrollo comienza con la atención cercana. Debes regular cada uno de tus pensamientos y sentimientos. Cuando comienzas a observarte a ti mismo y a tus propios actos, así como a los de otras personas, utilizas las facultades de autonomía y, a medida que continúas haciéndolo, mejoras tus facultades, hasta que con el tiempo puedes dirigir cada uno de tus pensamientos, deseos y planes. Ser capaz de focalizar la mente en el objeto en cuestión de forma consciente conduce a la concentración. Sólo la mente entrenada puede focalizar. Mantener un pensamiento ante él hasta que todas las facultades hayan tenido tiempo de considerar ese pensamiento es concentración.

	La persona que no puede dirigir sus pensamientos, deseos, planes, resoluciones y estudios no puede tener éxito en toda su extensión. La persona que es impulsiva en un momento y tranquila al siguiente no tiene el control adecuado sobre sí misma. No es dueño de su mente, ni de sus pensamientos, sentimientos y deseos. Una persona así no puede tener éxito. Cuando se irrita, irrita a los demás y echa a perder todas las posibilidades de que los interesados den lo mejor de sí mismos. Pero la persona que puede dirigir sus energías y mantenerlas en el trabajo de una manera concentrada, controla cada uno de sus trabajos y actos, y por lo tanto gana poder para controlar a los demás. Puede hacer que cada movimiento sirva para un fin útil y cada pensamiento para un propósito noble.
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